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   Capítulo 5  

LOS JUECES Y LOS REYES 

Los Jueces (Juec 2, 11-23) 

Durante unos doscientos años, el Pueblo de Israel fue gobernado 

por los ancianos, que conocían la Ley del Señor y trataban de 

hacerla respetar. Cada tribu tenía sus ancianos. Cuando había un 

peligro común, como en caso de una guerra, entonces se unían 

todas las tribus bajo el mando de algún hombre señalado por 

Dios. Este podía ser un gran pecador; sin embargo, Dios le daba 

la fuerza para guiar al Pueblo hacia la victoria (Juec 16). 

Saúl, primer rey de Israel  

El Pueblo de Israel se dio cuenta de la necesidad de ser gobernado 

permanentemente por una autoridad centra, que unificara todas 

las tribus. Por eso pidió un rey (1Sam 8). Dios le dio a Saúl. Este 

tenía que ser representante de Dios sobre todo el pueblo. 

Estamos alrededor del año 1030 a. c. 

David, pecador y santo (2Sam 11 y 12) 

El rey David era muy valiente. Luchó en contra de los enemigos y 

los venció hasta poner en paz todo el reino. Sin embargo, también 

él se olvidó de Dios y para quedarse con Betsabé, hizo matar a su 

esposo Urías, cometiendo así dos pecados muy graves. 

Dios lo regañó mediante el profeta Natán. David se dio cuenta del 

mal que hizo y le pidió perdón a Dios de todo corazón (Sal 51).  

Dios le perdonó todo y desde entonces el rey David se portó muy 

bien, observando la Ley del Señor y alabando continuamente a 

Dios. 

A él se debe la composición de la mitad de los salmos, oraciones 

sublimes que utilizó el mismo Jesús y que aún ahora sigue 

utilizando la Iglesia en la liturgia. 

Un reino eterno (2Sam 7, 8-16) 

La promesa más grande que hizo Dios a David, fue que gobernaría 

su pueblo un descendiente suyo para siempre. El descendiente 

de David sería Jesús y su Pueblo seríamos nosotros, el nuevo 

Pueblo de Dios, es decir, la Iglesia de Cristo. 

 

 

El templo de Salomón (2Cro 6, 14-42) 

Cuando murió el rey David, tomó el lugar su hijo Salomón, que 

recibió de Dios el don de la sabiduría. La obra más grande que 

realizó, fue la construcción del famoso templo de Jerusalén, que 

fue realizada según las indicaciones del mismo Dios. Es muy 

importante conocer la oración, que hizo Salomón como ocasión 

de su consagración (2Cro 6, 18-21). 

División del reino 

En seguida también el rey Salomón se alejó de Dios por haberse 

casado con mujeres paganas, que extraviaron su corazón (1 Re 

11, 1-13). Consecuencias: Dios lo castigó mediante la división del 

Reino (1Re 12, 1-24), que se realizó a su muerte. Samaría quedó 

como capital del Reino del Norte y Jerusalén quedó como capital 

del Reino del Sur. 

 

Reflexión 

Conducta de los reyes 

Los reyes eran los representantes de Dios sobre el pueblo de 

Israel. Eran los verdaderos pastores del Pueblo de Dios. No 

obstante, todo, no siempre estuvieron a la altura de su misión. 

Muchos reyes se hicieron realmente indignos de su alta dignidad. 

Enseñanza para nosotros: no tenemos que extrañarnos si 

también en el nuevo pueblo de Dios, que es la Iglesia, hubo en el 

pasado y hay en el presente situaciones similares. Tenemos que 

distinguir entre la misión que uno tenga y su vida personal. La 

mala conducta de algún ministro de Dios no tiene que 

representar un pretexto para alejarnos de la práctica de la vida 

cristiana. Cada uno dará cuentas a Dios por sus actos. 

División  

Una de las consecuencias más graves de la mala conducta de los 

ministros de Dios es la división. El problema de la proliferación de 

las sectas hoy en día encuentra en el mal testimonio de algún 

ministro una de las causas principales. 

 

 

  

 

 

 -Cariño, ¿en esta ciudad hay pingüinos? -No, ¡si estamos 

a 35 grados!- Huy!, entonces he atropellado a una monja.  

 

 



   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ANTÍFONA DE ENTRADA. 

Confió. Señor, en tu misericordia. Se alegra mi corazón con 

tu auxilio; cantaré al Señor por el bien que me ha hecho. 

GLORIA. 

ORACIÓN COLECTA. 

Concédenos, Dios todopoderoso, que la constante 

meditación de tus misterios nos impulse a decir y hacer 

siempre lo que sea de tu agrado. Por nuestro Señor 

Jesucristo… 

 

PRIMERA LECTURA. 

David no quiso atentar contra el ungido del Señor. 

Lectura del primer libro de Samuel: (26,2.7-9.12-13.22-23): 

En aquellos días, Saúl emprendió la bajada hacia el páramo 

de Zif, con tres mil soldados israelitas, para dar una batida 

en busca de David. David y Abisay fueron de noche al 

campamento; Saúl estaba echado, durmiendo en medio del 

cercado de carros, la lanza hincada en tierra a la cabecera. 

Abner y la tropa estaban echados alrededor.  

Entonces Abisay dijo a David: «Dios te pone el enemigo en 

la mano. Voy a clavarlo en tierra de una lanzada; no hará 

falta repetir el golpe.» Pero David replicó: «¡No lo mates!, 

que no se puede atentar impunemente contra el ungido del 

Señor.» David tomó la lanza y el jarro de agua de la cabecera 

de Saúl, y se marcharon. Nadie los vio, ni se enteró, ni se 

despertó: estaban todos dormidos, porque el Señor les 

había enviado un sueño profundo. David cruzó a la otra 

parte, se plantó en la cima del monte, lejos, dejando mucho 

espacio en medio, y gritó: «Aquí está la lanza del rey. Que 

venga uno de los mozos a recogerla. El Señor pagará a cada 

uno su justicia y su lealtad. Porque él te puso hoy en mis 

manos, pero yo no quise atentar contra el ungido del 

Señor.» 

 

Palabra de Dios. 

SALMO RESPONSORIAL. 

R/. El Señor es compasivo y misericordioso.  

Bendice al Señor, alma mía, que todo mi ser bendiga su 

santo nombre. Bendice al Señor, alma mía, y no te olvides 

de sus beneficios. R/.                                                                         

El Señor perdona tus pecados y cura tus enfermedades; él 

rescata tu vida del sepulcro y te colma de amor y de ternura. 

R/. 

El Señor es compasivo y misericordioso, lento para enojarse 

y generoso para perdonar. No nos trata como merecen 

nuestras culpas, niños paga según nuestros pecados. R/. 

Como dista el oriente del ocaso, así aleja de nosotros 

nuestros delitos; como un padre es compasivo con sus hijos, 

así es compasivo el Señor con quien lo ama. R/. 

 

SEGUNDA LECTURA. 

Fuimos semejantes al hombre terreno y seremos 

semejantes al hombre celestial. 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los 

Corintios (15,45-49): 

Hermanos: La Escritura dice que el primer hombre, Adán, 

fue un ser animado. El último Adán, un espíritu que da vida. 

No es primero lo espiritual, sino lo animal. Lo espiritual viene 

después. El primer hombre, hecho de tierra, era terreno; el 

segundo hombre es del cielo. Pues igual que el terreno son 

los hombres terrenos; igual que el celestial son los hombres 

celestiales. Nosotros, que somos imagen del hombre 

terreno, seremos también imagen del hombre celestial. 

Palabra de Dios. 

 

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO.                                                                                                         

R/ Aleluya, aleluya. 

 Les doy un mandamiento nuevo, dice el Señor, que se amen 

los unos a los otros, como yo los he amado. R/. 

 

EVANGELIO. 

Sean misericordiosos, como su padre es misericordioso. 

Lectura del santo evangelio según san Lucas (6,27-38): 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «A los que me 

escucháis os digo: Amad a vuestros enemigos, haced el bien 

a los que os odian, bendecid a los que os maldicen, orad por 

los que os injurian. Al que te pegue en una mejilla, 

preséntale 

preséntale la otra; al que te quite la capa, déjale también la 

túnica. A quien te pide, dale; al que se lleve lo tuyo, no se lo 

reclames. Tratad a los demás como queréis que ellos os 

traten. Pues, si amáis sólo a los que os aman, ¿qué mérito 

tenéis? También los pecadores aman a los que los aman. Y 

si hacéis bien sólo a los que os hacen bien, ¿qué mérito 

tenéis? También los pecadores lo hacen. Y si prestáis sólo 

cuando esperáis cobrar, ¿qué mérito tenéis? También los 

pecadores prestan a otros pecadores, con intención de 

cobrárselo. ¡No! Amad a vuestros enemigos, haced el bien y 

prestad sin esperar nada; tendréis un gran premio y seréis 

hijos del Altísimo, que es bueno con los malvados y 

desagradecidos. Sed compasivos como vuestro Padre es 

compasivo; no juzguéis, y no seréis juzgados; no condenéis, 

y no seréis condenados; perdonad, y seréis perdonados; 

dad, y se os dará: os verterán una medida generosa, 

colmada, remecida, rebosante. La medida que uséis, la 

usarán con vosotros.» 

Palabra del Señor. 

 

CREDO.  

 

PLEGARIA UNIVERSAL.  

Oremos a Dios, nuestro Padre, para que su Espíritu nos 

renueve, a nosotros y al mundo entero. Después de cada 

petición diremos: Padre, escúchanos.   

1.- Para que el Papa Francisco, sucesor de san Pedro, 

fomente en la Iglesia el perdón y la reconciliación con 

aquellos que la persiguen. Oremos.  

2.- Para quienes no conocen a Jesucristo puedan descubrir 

el camino de vida que él ofrece. Oremos.  

3.- Para que los gobiernos de los países que aún aplican la 

pena de muerte reconozcan la crueldad de ese castigo y la 

supriman definitivamente. Oremos.  

4.- Para que los delincuentes, los terroristas, los estafadores 

y los que con su poder oprime a los demás, reconozcan su 

pecado y se conviertan. Oremos.  

5.- Para que el Espíritu del Señor ilumine nuestras 

inseguridades y dudas, y cure nuestras debilidades. Oremos. 

Escucha, Padre, nuestra oración, tú que eres la fuente de 

toda bondad. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS.  

Al celebrar con la debida reverencia tus misterios, te 

rogamos, Señor, que los dones ofrecidos en honor de tu 

gloria nos sirvan para la salvación. Por Jesucristo, nuestro 

Señor. 

 

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN. 

Proclamaré todas tus maravillas; me alegraré y exultaré 

contigo y entonaré salmos a tu nombre, Dios Altísimo. 

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. 

Concédenos, Dios todopoderoso, que alcancemos aquel 

fruto celestial, cuyo adelanto acabamos de recibir mediante 

estos sacramentos. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

  

 
 

1. DOMINGO 24 DE FEBRERO COLECTA DE LA OFRENDA 
DIOCESANA O DIEZMO. UN DIA DE TRABAJO. 
 

2. PREPARACIÓN DE TEMAS CUARESMALES, PARA 
AGENTES DE PATORAL, DESPÚES DE MISA DE 7:30 P.M. 
EN EL TEATRO PARROQUIAL. 
 

 
3. PASCUA INFANTIL COSTO 80 PESOS, ANOTARSE CON 

LAS CATEQUISTAS.  
 

4. CONFIRMACIONES PARA ADULTOS DOMINGO 31 DE 
MARZO A LAS 12:00 P.M. 
 

 
5. DESIERTO JUVENIL COSTO 35 PESOS, ANOTARSE CON 

LOS JOVENES DEL GRUPO JUVENIL O EN LA NOTARIA 
PARROQUIAL. 
 

6. REUNIÓN CON SERVIDORAS DE MANZANA LUNES 25 DE 
FEBRERO A LAS 5:00 P.M. EN EL TEATRO PARROQUIAL. 
 

7. TODOS LOS JUEVES PRIMEROS DE MES SERÁ LA 
REUNIÓN CON LOS ADORADORES. 
 

8. LA PREPARACIÓN PARA LA CUARESMA SERÁ LA PRÓXIMA 
SEMANA, TENDREMOS LOS TEMAS DE EVANGELIZACIÓN 
CUARESMAL PARA AGENTES DE PASTORAL.DE LUNES A 
VIERNES DE 8:00 PM A 9:00 PM EN EL TEATRO 
PARROQUIAL.  -CRISTO TE LLAMA ANUNCIAR SU 
EVANGELIO- 

 

 


